
 

SALUDO A LA CONFERENCIA EPISCOPAL BOLIVIANA EN SU CXV 

ASAMBLEA PLENARIA 

Mons. Aurelio Pesoa, Presidente de la Conferencia Episcopal Boliviana y Obispo 

del Vicariato del Beni. 

Mons. Ricardo Centellas Guzmán, Vicepresidente de la Conferencia Episcopal 

Boliviana y Arzobispo de la Arquidiócesis de Sucre. 

Mons. Giovani Arana, Secretario General de la Conferencia Episcopal Boliviana 

y Obispo de la Diócesis de El Alto. 

Su Excelentísima Reverendísima Mons. Fermín Emilio Sosa Rodríguez, Nuncio 

Apostólico en Bolivia. 

Hna. Margarita Canchari, Presidente de la Conferencia Boliviana de Religiosos 

y Religiosas. 

Sra. Sandra Serrano, Presidente del Consejo Boliviano de Laicos. 

P. Fernando Bustos, Rector del Seminario Mayor Nacional San José. 

Saludos a los señores obispos de las 18 jurisdicciones del país.  

Queridos obispos: 

De parte de la Conferencia Boliviana del Clero Diocesano, a quien humilde y 

gustosamente represento, reciban un cordial saludo, todos y cada uno de 

ustedes en esta Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal. Tengan la 

seguridad de que los sacerdotes estamos con ustedes, firmes y confiados, como 

sucesores de los Apóstoles que son, y estamos dispuestos a colaborar siempre 

en la apasionante misión de la evangelización y santificación de nuestro pueblo. 

En esta última fase de la Iglesia, hemos vivido la preocupación suscitada por el 

Papa Francisco acerca de la sinodalidad de la Iglesia como orientación madura 

del pueblo de Dios, donde laicos y clérigos, fieles y consagrados, mujeres y 

hombres, estamos impulsados por el Espíritu para avanzar juntos por los 

caminos de Jesús, el Señor. Por ello, nuestras actividades pastorales se han 

visto restructuradas y diseñadas desde esta perspectiva de la sinodalidad. 

En esta misma clave de sinodalidad, pensamos que hemos de seguir trabajando 

y, como sacerdotes, debemos seguir asumiendo un programa específico de vida 

presbiteral, que nos permita crecer mucho más en la vivencia de la fraternidad 

sacerdotal y en la atención cuidada de una pastoral presbiteral en el marco de la 

formación inicial y permanente del Clero, siguiendo las pautas  de la Ratio 

Fundamentalis de la Formación Sacerdotal, vigente en la Iglesia  Universal y 

actualizada en la Ratio Nationalis de Bolivia. 

Tal vez sean estos objetivos los que posibiliten tomar conciencia de la cierta 

monotonía y de la inercia anodina en que a veces caemos sin darnos mucha 

cuenta de ello. Asimismo, echamos en falta la voz profética y el compromiso 



social que de ella se deriva, sobre todo, si tenemos en cuenta las constantes, 

cuasi permanentes, de la vida social y política de Bolivia. 

Creemos que hemos avanzado en nuestra andadura como Conferencia del Clero 

Diocesano, tal como se refleja en el trabajo consecutivo desde sus inicios y en 

la participación libre y voluntaria del clero en las asambleas ordinarias, que 

constituyen un verdadero encuentro fraternal cuyo origen se remonta a la 

formación desde la etapa seminarística. 

Con todo, seguimos plateándonos desafíos: 

- La identidad, vivir desde las raíces de nuestra vida presbiteral diocesana. 

Somos llamados por Jesús para servir a su pueblo. 

- Pastoral presbiteral y fraternidad sacerdotal, velar por un 

acompañamiento y animación personal del sacerdote. 

- Cultura vocacional, que los jóvenes y adultos conozcan el llamado de Dios 

para su viña. 

- Conectar siempre con la realidad, nos preocupa la situación socio-política 

del país, marcada por la consolidación de una gran precariedad de las 

estructuras democráticas, una penosa situación económica galopante, 

una deriva política hacia el autoritarismo de cuño socialista, una gran 

carencia de verdaderos líderes políticos, y un anclaje social en la mentira, 

la corrupción, el narcotráfico, la manipulación de la justicia y en las 

ideologías imperantes de cualquier signo. 

Finalmente, en este momento, querríamos pedir a nuestros obispos que sigan 

animando a su presbiterio para una mayor participación de la Conferencia 

Boliviana del Clero Diocesano (C.B.C.D) y que sigan fortaleciendo los vínculos 

personales e institucionales de la Conferencia Episcopal Boliviana con la 

C.B.C.D. 

Les deseamos que tengan felices y fructíferos días de encuentro entre ustedes. 

Cuenten con nuestra oración ferviente por el bien de ustedes y de esta asamblea. 

 


